
TÍO TREMENDA, 

O LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Mura, ó6. 

Tremenda, jí lay algo güeno p o r a h í , caba l le ros? 
Epidemia. Naa corre . 

Tremenda. Pos yo he recebío anoche carta de Cúr ­
r a l o el paseante en corte. Ahora le ha dao la manía 
de sacarse de un pueblo y meterse en o t r o , oservándolo 
roo lo que p isa ; y á eso se reuce su contenió : v i ­
cios y pecaos públ icos , y quebrantamientos de la Cos -
ti tucion : caprichos de los A y u n t a m i e n t o s , y otras c o ­
sas asina. 

Castaña. N o exará él de l levar un apunte c i rcus-
í a n c h o de too lo que vaya notando. 

Podría. Como que es mas uno que un cora l ; y p 0 r fin, 
quien lo herea no lo ju r ta : miste el padre que tuvo! N o 
i e queó pueblo á la reonda q u e no-hubiese v i s t o , y del 
qual no hubiese escribió un quaerno con las cosas par t i ­
cu la res y sucesos extraordinarios de aquel t i empo. 

Tremenda. Lo mesmo va jaci&ndo su hijo : ve , apun­
ta , señala los pecaos p ú b l i c o s , y propone el moo de 
curar los . Una é las cosas que le han l lamao la atención 
-es la priesa que se dan los mozos á casarse : sobre 
que no se encuentra un sol tero paa un remedio , ice é l ! 

Cascaron. Exelos usté que se casen. 

Tremenda. Yo no se I J S e s t o r b o ; pero sí les asiVoco 
a ustees que estos casamientos tan apresuraos son casa­
mientos de coavenencia ; y si yo tuviera voz ativa en 
-el a s u n t o , no les hab:a é valer la bula é Mico. Toitos 
los casaos dende nuestra gloriosa insurrecion habían de 
• e n t r a d o r de segunda clase ; y toitos los casaos dende 
dos años á esta parte habían de entrar en la pr imara, en 
premio de su pa t r io t i smo. Otra cosa que ha M S T O G Cur-
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rillo es menester pensarla. Aquellos hombres que t i e c n 
poer (e;io es , facultaes) si tienen ale n hij-o z g 
lo qu - i en es m< terlo en el c . ; asina lo libertan 
de :,i a salir soidao ; y de « i . rr:oa recaa MI 
sobre o t ro probé j y si no hay mozos efl el pu> blo, r e ­
cae sobre <.t:a clase9 de lo q tal se siguen monchos ma-
les ; porque si aquel mocito hj bi ra estao en el p u e ­
blo , hubiera él dio en lugar de un casab fin hijo*, cu­
ya u n g - r q u o abandonaa y expuesta :: échele usié ga l ­
gos á la multitú de males que esto trae á la cola. En a l ­
gunos p u e b l o s , ice Curri l io , que paa mentar a Si villa, 
le llaman la madrasta; y que he.; i udp pregantao tn uno 
l:i r;izun que tenían paa este t í tulo , le t&ññó un sugeto 
lo siguiente : miste , mocito , habiendo yo contribuio 
aqui con dos ínulas , que me tocaron en el repartimien­
t o , fui á Sevilla en ot ra mulita que me habia qu< 80 : 
i '.s viruelas me jicieron p a s a r , y fué preciso valerme de 
mil ardiles paa golveraie a mi casa con- la bestia. A mi 
me atuvieron ; rae quitaron la muía ; por poqui to me 
soplan en la c á r c e l , porque los rfCOHvenia con la ve r -
d i ; y en fin, por chiripa no pierdo también ¡a única 
muía que me queaba. Venir a c á , armas é can te ro ! N o 
debe caá pueblo dar su contingei t s ? No lo ha dao ya 
el mió ? No me han tocao á mí dos , y ya las he dao? 
Pues cómo he de dar ahora o t r a ? Porque estoy en Si vi­
l la ? Pos si Sivilía tiene que d a r l a s s u y a s , que las den 
sus vecinos con el arma ; y no se quieran excluir á 
cuenta de los pueblos , S»villa es madre , sigua esto ? 

Castaña. Razón amanta tiene ese sugeto ; y si hubié­
ramos de jablar de lo que sucee con Jos embargos:: -

Tremenda. O t ro día enerará ese asunto , p; rque es ma­
teria mu larga, y v.. . . -. á acab. r con I . ,on de C u r ­
r i l io . Me jace en la car ta una psrgUOta que yo no he 
podio ají t i rar á qué pegue, porque ice asina : ¿ No es 
cierto 3 Maestro ^orenao , que naide puee establecer 
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contribuciones sino tes Cortes geñetatés , sigan el ar t í -
'culo 131 de la Costitucion , capí tulo VII , f j c u l u dea 

¡ r -n ÍJ? En tales términos que ni el mesmo Rey puee 
imp méi is por sí direta ni indiretamente ; ni j ace r pe­
dios baxo qualquiera nombre , ó para qualquier ojeto 
q ie se<t , s ino que siempre los han de d e c r e t a r l a s Cor -
: , i 1 g.;.-, se teeen el t i tu lo I V , capí tu lo I , a i t í cu lo 
1.-3, restricción o t a v a ? Yo no s é , r e p i t o , á q u e j a -

ce esta pEegiMílá. 

Cus¡..ír.i. ¡sí t.-unpoco yo ; pero siga usté la car ta á 
ver si lo poemas columbrar . 

Tiveteen:t¡a. Den pues paja á referirme la esigualdá 
con que se ha jccbo en aquel pueblo un repart imien­
to de g r a n o s , siguiendo el mesmo plan y sist-.ma de 
Jos arrastraos franceses, que consistía en esto : j a r reaban 
con los mas bonitos y pudientes d t l p u e b l o ; 'n estos les 
ician que aprontasen 1*5 jaiwgas <¡i¡e se necesitaban, o n 
quaiiaa de abonarles el exceso ;-n fasoa siguientes cont r ibu­
ciones , pues, entonces se trataba de salir de aquel apuro . 
En Ja via llegaba el caso de aquella igual¿cicn ; y el r e -
sul tao fué que Jos pudientes que íban amolaos jas ta el 
exteemo , y Jos ahijaos de los AJcaldes cumpl ieron con 
.seis :::¿.r¿.\ efees , si aczso, Aun los mesmos franeefes 
mandaron ci : ocientío lo gravoso que era este ¿isrema) 
q u e t o o s los vecinos se anivelasen ; pero naa : ni po r 
esas. Presas taba» ¡os Alcaldes que aquel lo que exigían 
era en csUaa é prés tame ; y con este achaque siguió la 
amolaura. ü.rim-.mente me incluye una-Pocíama que ha 
salió fcili con motivo de la nueva campaña que se va 
a abrir contra el enemigo c o m ú n , excitando á toos los 
pueblos a que tan y mientras que los soldaos pelean, Jes 
ayuera^í •. , con nuestros socorros , taato espiri­

tuales c es::-
I . ia usté , compadre. 

Tremenda. Si no la trajgo aquí. Se la empresté a un 
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amigo paa que sacace de ella unas quantas copias , a fin 
de esparcirla por ahí , y que se impongan toos de lo 
que á nosotros nos toca jacer en estas circustancias. 

Castaña. Güeña idea es es-a! Pero cudiao , Maestro, 
que yo acoto la rnia. 

•Epidemia. Yo lo mes ni o. 
Podrió. Eso no tiene dua : nosotros sernas los prime­

ros acreeores a una copia por milenta causas. 
Tremenda. Paa toos habrá ; porque el fin es que e?to 

corra y se esparza , á ver si poemos soplar y encen­
der de nuevo el sagrao fuego del patriotismo, que está 
tan amortiguao , si rio d-el too extinguió , por los in­
fames papeles dé los rtformaores. ¡ Que días aquellos en 
que no se leían -mas que Poclamas! ¡ Que disientes los 
amales en que no se leen mas que simplezas , insultos, 
gufjnaas y máximas impías é irreligiosas! Entonces se 
trataba de espoleamos los unos a los otros pintando U 
cenduta atroz del perfio enemigó : animándonos recí­
procamente a la pelea , y convidándonos-toos y brin­
dando con nuestros auxilios. Se vieron donativos aman­
ta ; se oian rogativas públicas ; todo empezó bien , y 
siguió mejor, jasta que asomaron los reformaores libe­
rales : se acabaron las Poclamas, y comenzaron los ar­
tículos -cornuMcaos., Henos de veneno y de maldición : 
se olviaron los franceses y los estrozos que causaban on­
de quiera que se jallaban ; y se empeñaron los publicis­
tas en que la reforma . .. ya lo saben ustees. De too han 
iratao menos de lo que convenía ; pero no está en esto 
solo el daño , sino en que lo mesmo que proponen, 
aun en medio é la paz no debia proponerse. Uitees lo 
oiiaü too en ia Poclama. 

• IVLañana -cumplimentar-cmos al Amigo de la verdá. 
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